
CAPÍTULO VII. 

.Diose& menores. -Templos. -Teoca~li de Iluitztwpochtli. -Twmpantli. -Templo clr 

Q~tzalcoatl.-TeocaUi de TCJXOóO.-Ternplo al dios ind>gnito.-Oulto.-Oracio'!I. 

-MU81"ca, canto y danza. -Ofrendas. -Oopalli. -Ohapopotli.-.Ayuncs. -Peni-

ten.cia8. 

LOS dioses mexicanos, atento cada uno al desempeño de sus 
obligacione~, nq tenían espacio para entregarse á pasatiem

pos: si ménos poéticos, mucho más morales que las divinidades 
griegas, no se ocupaban en fraguar incestos, seducir á las libres 
y manchar el tálamo de las casadas. ·Los númenes aztecas care
cían de esposas; las diosas eran s6lo sus compañeras. Sin em
bargo, algunas deidades presidian al amor, aunque no con la 
repugnante desnudez de la Vénus hermafrodita. Tlazolteotl, de 
tlazolli, basura, era la diosa de los amores sucios, la Vénus desho
nesta ó diosa de la carnalidad. Su segundo nombre era Ixcuina; 
ésta se componía de Tiacapan, la hermana primogénita, de la 
.segunda Teicu, de la media Tlaco, y de la menor Xocotzin. El 
tercer nombre 6 tercera personificacion era el .de Tlazolcu11,ni, 
comedora de cosas sucias. (1) 

Tlazolteol era el sétimo de los señores ó acompañados de la 
noche: reinaba en la. XVIII trecena del Tonalamatl, en compañía 

de Piltzintecuhtli. 
Las diosas recibían en conjunto el apellido de Ixcuiname, con

cediéndoles el pod~r de despertar las malas pasiones; mas tenían 
poder para perdonar las faltas. Seguíase de aquí una verdadera-

(1) Sahagun, lib. I, cap. XII. 
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eonfesion auricular, parecida. bajo muchos aspectos á la práctica 
cristiana.. (1) 

Refiere la leyenda, que el penitente Yappan, aspirando á la 
perfeccion para alcanzar transformarse, abandonó á su esposa 
Tlahuitzin y á sus parientes, retiróse al yermo, y subido sobre 
la. peña de la penitencia llamada Tehuehuetl, comenzó la vida 
perfecta. Observábanle los dioses; mas á fin de cuidarle de más 
cerca, pusiéronle por espía á Yaotl, enemigo. Yappan se mantuvo 
firme por mucho tiempo, rechazando la seduccion de las mujeres 
enviadas para tentarle: los dioses se admiraban de tan grandes 
triunfos. Yaotl rabiaba de envidioso despecho. Tlazolteotl, que 
con aquello se tenía por desairada, hablando con las deidades les 
dijo: "No crea.is, altos é inmortales dioses, que Yappan tenga he
"róicos esfuerzos para concluir su penitencia, y merecer de vues
"tra benignidad alguna de las trasmutacioll'.es sublimes. Bajaré . 
"yo, y luego vereis como es frágil su propósito y fingida su conti
"nencia.'' Vino á la tierra, y acercándose al Tehuehuetl, dijo con 
tono meloso al penitente: "Hermano Yappan, yo, la diosa Tlazol
"teotl, asombrada de tu constancia y apiadada de tus trabajos, 
"vengo á consolarte:" y añadió: "¿Qué camino tomaré 6 por cuál 
"senda he de subir á hablarte?" "Seas muy bien venida, contes
"tó inmediatamente el anacoreta; a.guárdate que bajaré por tí.'' 
Haciendo como dijo, bajó de la peña y con su preciosa compañera 
subió de nuevo: frágil como vidrio delgado, tapado con las vesti
duras de la diosa puso fin á su penitencia. 

Indignados los diÓses se preparaban ~ castigar la profanacion 
de la peña sagrada; Yaotl, arrebatado por su perversidad, se ade
lantó, sin tomar ántes permiso, y subiendo al Tehuehuetl, des
pues de apostrofar á Yappan le cort6 la cabeza: los dioses le 
transformaron en alacran, sin cabeza, con los brazos tendidos co
mo para defenderse, ocultándose inmediatamente debajo de la 
pi~dr~. Saliéndose todavía de su cometido, se apoderó de Tla
hmtzm, la llevó al Tehuehuetl é igualmente le cortó la cabeza: 
tambien fné convertida en a.lacran, y fué á buscar á su esposo • 
debajo de la peña. Desde entónces, los escorpiones cenicientos ó 
negros salieron de Yappan, miéntras los encendidos ó rojos se 
produjeron de Tlahuitzin. Pero los dioses se irritaron contra el 

(1) Sahagun, lib. I, cap. XII. 
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atrevimiento de Yaotl y lo transformaron en la langosta ahuaoo,. 
chapullin, llamada. de aquel tiempo Tzontecoma, carga cabeza. (1) 

Macuilxochiqnetzalli, cinco flores de quetzal, ó como quiere 
Boturini, la del abanico de cinco flores y plumas; diosa de los 
amores honestos. (2) Preside en la. IV trecena. junta. con Macnil
xochitl. Gama confunde en una misma ambas deidades que son 
diversas. ' . 

Tlaltecnhtli, dios vengador del adulterio. Quienes morían por 
adúlteros eran llamados en general Tlazolteomiqni, muerto por 
Tlazolteotl; si hombre Tlazolteotlahpaliuhque, al que aplastan 
la ~beza con una losa por Tla.zolteotl; si mujer Tlazolteocihuatl, 
muJer Tlazolteotl, mujer liviana. Tlaltecutli reina en la XII tre
cena del Tonalamatl, en compañía de Teonexqnimilli. 

Tezcatzoncatl era. el dios de la embriaguez: lla.m_ábanle tambien 
· .Tequechmecaniani, el ahorcador, y Teatlahuiani, el ahogador. 
Era hermano de Yiauhtecatl, Izquitecatl, Acoloa, Tlilhoa, Pan
tecatl, Tultecatl, Papa.ztac, Tlaltecaihuoa, Tepuztecatl, Chimal
panecatl, Colhuatzincatl, (3) nombres de bebidas fermentadas, 
cuyos elementos revelan ya el inventor, ya el lugar, ya la deno
minacion de cada licor. En el segundo dia de la tercera trecena 
del Tonalamatl, caía. el signo Ometochtli, dos conejos, en el cual 
se hacía fiesta á los dioses del vino; de aquí que el dios se llama
ra. igualmente Ometochtli. Como la embriaguez influye dando 
muchas y diversas inclinaciones á los hombres, á cada uno de 
estos estados decían, tener si, conejo, y al re~ultado de cada uno, 
amnejarse¡ de manera. que los dioses del vino eran Centzontotoch
tin, cuatrocientos conejos, ó más bien, innumerables maneras de 
embriaguez. (4) Meichpochtli y Xochimeichpochtli, protectoraa 

de las borrachas. 
Omacatl ú Omeacatl; dos cañas, presidía á los convite~, á las 

bodas y á los reg9cijos públicos. Su estátua era Jlevada por loa 
sacerdotes á las casas de los particulares, y en su fiesta. había 
una. comunion mística de masa de tzoalli. (5) 

Tzapotl~tenan, natural de Tzapotla, é inventora. del ungüento 

(1) Boturini, idea de una nueva hist., pág. 63-6. 
(2) Boturini, pág, H. Clavigero, tom. I, pág. 237. 
(3) Sahagun, lib. I, cap. XXII. Torquemada, lib. XVII, cap. XX.IX. 
(4') Sahagun, lib. IV, cap. V y VI. 
(5) Sahagun, lib. I, cap. XV. Torquemada, lib. VI,,cap. XXIX. 
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de resina. llamado oxitl: festejábanla. con sacrificios y cantares 1 

su loor. (1) 
Xipetotec, desollado, ó Totec, era originario de Tzapotlan en 

Xalixco, y númen contra algunas enfermedades cutáneas; como 
la diosa. anterior, presidía á la medicina. En su fiesta, llamada. 
Tlacaxipehualiztli, tenía lugar la bárbara costumbre de desollar 
á las víctimas. (2)i_Segun \Torquemada, (3) Xippe y Totec era 
dios de los plateros; le reverenciaban, porque tenían por averi
guado, que á los que no le hacían honra. los afligía con enferme
dades de ojos, apostemas y sarna. Xippe quiere decir, calvo ó 
atezado. En una tercera. version: "Tlaxipehualiztli, símbolo del 
primer mes, quiere decir de.sollamiento de gente-S, porque en su pri
mer dia se desollaban unos hombres vivos dedicados al dios To
teuc, esto es, dios señor nuestro, ó al dios Oxipe, dios del deso
llamiento, síncopa de Tloxipeuca, á quien los plateros dedica.han 
los desollados, por haberles hmtado alhajas de oro y plata 
ó pedrería, llevándolos ántes á su templo ~rrastrados por lo; 

cabellos." (4). 
Yiaca.tecuhtli, deidad de los mercaderes, tenía cinco herma-

nos, '.Chiconquiahuitl, Xomocuil, Nacxitl, Cochimetl y Yacapi
t~huac, con una hermana. Cha.lmecacihuált, (5) Yiacatecutl, el 
senor que guía, era honrado en dos•:fiestas solemnes durante los 
meses nono y décimo sétimo. Llamábasele por otro nombre 

Yacacoliuhqui. (6) · 
Amimitl, dios de Cuitla.huac, 'que así patrocinaba. la pesca en 

el lago, como remediaba ciertas enfermedades de estómago. (7) 
Nappatecuhtli, cuatro veces señor, númen de los que labraban 

esteras, petaa, asientos, icpali, y obras de juncia, tolcuextli; consi
derado como uno de los tlaloque, se le pedía. agua y tollin, tule. 
Se le llamaba. Tepahpaca, Tea.alta.ti, limpiar 6 labar, porque sa
bía. perdonar las injurias que se le hacían; Qu.itzetzelohua., cerner 
ó esparcir, porque era liberal para conceder bienes, y tambien 

(1) Sahagon, lib. I, cap. IX. Torquemada, lib. VI, cap. XXXI. 

(2) Sahagon, lib. I, cap. XVIII. 
(3) Monarq. indiana, lib. VI, cap. XXIX. 
(i) Boturini, pág. 61. 
(5) Sahagun, lib. I, cap. XIX. 
(6) Torquemada, lib. VI, cap. XXVIII. 
(7) Torqueme.da,'_loco cit: 

., 
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en el mismo sentido Tlaitlaniniloni y Tlanenpopoloa, largo y libe
ral; Teatzelhuia, el que rocía con agua, porque se compadecía 
de los infelices; Amotenencua, el que se muestra agradecido. (1) 

Los lapidarios ó artífices de labrar piedrasJÍreciosas contaban 
cuatro patronos; dos varones, Chicuhnahuiitzcuintli, nueve pe
rros, y Nahualpili, señor hechicero, y dos hembrasJMacuilcalli 
cinco casas, y Centeotl que parece ser la misma diosa de las 
mieses. En el dia señalado con el nombre nueve perros se hacía 
fiesta, matando cuatro esclavos, dos hombres y dos mujeres. (2) 
. Opochtli, zurdo, inventor de las redes para pescar, de la espe

me de fisga de tres puntas llama.da mimacachcdli con que se cojen 
las ranas, de los lazos para coger las aves y los remos para remar: 
pertenecía á la familia de los tlaloque, y los pescadores eran sus 
principales devotos. (3) 

Tepitoton ó Tepictoton, pequeñitos, dioses domésticos ó lares, 
de los cuales seis debía de tener en su casa el rey, cuatro los 
nobles y dos los plebeyos; multitud de las mismas figurillas ha
bía derramadas por plazas, calles, campos y montes, como guar
dadores de todas las cosas. ( 4) 

Piltzintecutli, custodio y guardador de lo$ niños nacidos en 
matrimonio, principalmente de los nobles; pintábanle de poca 
edad y hermoso; presidía en la VI trecena del Tonalamatl. 

Yohualtecutli, señor de la noche, á quien se le pedía diese 
sueño á los niños. Yohualticitl, madre general de los niños, dio
sa de las cunas, encargada de velar por sus hijos. (5) 

Ylamatecuhtli, señora anciana, p1·otectora de los viejos. (6) 
Ahuilteotl, dios apocado por los vicios, del verbo ahuililiui, 

apocarse con los vicios. Númen de los ociosos, vagabundos y ju-
glares, y gente baldía y despreciable. (7) 

Xochitl, flor, nombre del vigésimo dia del mes y tercero da 
los acompañados de la noche: bajo el signo Oexocliitl tenía lugar 
en el Tonalamatl, como símbolo de la :florescencia, con influjo 
sobre la suerte de los hombres. La misma idea, bajo el nombre 

(1) Sahagun, lib. I, cap. XX. Torquemada, lib. VI, cap. XXX. 
(2) Torquemada, lib. VI, cap. XXX. 

(3) Sahagun, lib. I, cap. XVII. Torquemada, lib. VI, cáp. XXX. 
(4) Torquemada, lib. VI, cap. XXXIV. 
(5) Torquemada, lib. XIII, cap. XX. 
(6) Torquemada, lib. X, cap. XXIX. 
(7) Boturini, pág. 26. 
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Macuilx:ochitl, cinco flores, presidía en la cuarta trecena del To
nalamatl_. Dios ó diosa, pues siempre reina el sistema de duali
dad, era abogada particular de quienes moraban en las casas de 
los señores y en los palacios de los príncipes, (1) y tambien de 
la germinacion de las flores: llamábanle tambien Xochipilli, el 
principal que da flores ó que tiene cargo de dar flores. Quetzal
malin, figura fantástica que domina. en la novena trecena del 
Tonalamatl, significando la vegetacion lozana ó el mayor creci
miento de las plantas. Xochcua, come flores, adorado en el tem
plo dicho Netlatiloyan, compañero de Nanahuatl, buba, (2) y 
destructor de las flores. Macuilmalinali y Topantlacaqui, eran 
tambien abogados de flores y plantas. (3) 

Quiahuitl, lluvia, nombre del décimo noveno dia del mes, no
veno de los compf\ñeros de la noche: deificada bajo· el nombre de 
Macuilquiahuitl. 

Cada uno de los signos que presidía á los 260 dias del Tona
lamatl, era una divinidad de mayor ó menor importancia; que 
influía buena ó mala ventura, así sobre el nacimiento de las cria
turas, como sobre los acontecimientos diarios. Todavía se des
cendía. á dar virtud á los animales para el aumento de la pesca 
y de la caza, encontrándose figuras de divinidades en forma de 
cuadrúpedos, aves, peces y reptiles. (4) 

Faltan por enumerar algunas divinidades mexicanas, mas ya 
son de poco momento. En lo recopilado se advierte, que la reli
gion azteca no admite ser clarificada en ningun sistema puro. 
Aquel pueblo formó sus creencias á la manera que acrecentó su 
imperio: sin respeto á la lengua ni á las costumbres, puso bajo 
su yugo todas las naciones á su alcance; sin considerar si cua
draban ó no con sus doctrinas, admitió todos los sistemas ele los 
pueblos vencidos, formando una mezcla confusa é incoherente. 
En efecto, se ven unidos, un dios incorpóreo, invisible, creador 
y sustentador del universo, con dos ~ioses al parecer increados, 
padres de una generacion de divinidades; es decir, la unidad, la 
dualidad, la pluralidad. En los dioses, el sexo se confunde hasta 
no saber á cual pertenecen. Desde las ideas más abstractas acer-

(1) Sahagun, lib. I, cap. XIV. 
(2) Torquemada, lib. VIII, cap. XIV. 
(3) Torquemada, lib. VIlI, cap. XIV. 
(½) Torquemada, lib. VI, cap: XVI. 

18 
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ca de la divinidad, como en el Tloquenahuaque, se desciende 
hasta las concepciones más gi:oseras en las ofrendas consagra
das á la materia animada é inanimada. Los númenes son ya po
derosos espíritus, hombres deiñcados, el pez ó la rana, los astros, 
la fuente sabrosa y el monte sombrío. Ya un dios único preside 
sobre el mundo, ya se juzga indispensable que un númen dirija 
cada una de las ciencias, de las artes, de las ocupaciones de fa 
vida, de las acciones en la, existencia presente y futura. 

La religion propiamente mexicana, s~gun aparece por la his
toria, consistía. en una idea simple, la deificacion de la guerra. 
De aquí el terrible Huitzi_lopochtli y sus cruentos hermanos, ex-• 
presando cada uno las naturales variaciones de un hecho que 
debía ser firmemente puesto en práctica como culto, la víctima. 
humana, la sangre del vencido. Como sólo guerreros y conquis
tadores, los méxica no eran filósofos ni pensadores. El cargo de 
pensar acerca de ciertas materias lo dejaban á las otras razas, y 
entre lof! tributos pagados pol' los pueblos sometidos, recibían, 
sÍD. examinarlas, las - teogonías y las deducciones• :filosóficas. Al 
rededor del Tezahuitl Huitzilopochtli se formó un monstruo. 
Se reconocen los trozos despedazados de creencias muy diver
sas, pertenecientes á pueblos antiguos y modernos, conocidos y 
desconocidos. Los habitantes primitivos de Teotihuacan o.frecen 
restos de una zoolatría salvage. Los toltecas dan ejemplo de un 
deísmo puro, transformado poco á poco en politeismo. Las tri
bus que llegan del Norte trae cada una su divÍD.idad, que cambia 
de nombres y de empleos, dando lugar á pluralidades más ó mé
nos reconocibles. Los chichimeca se presentan como adoradores 
del sol y de los astros. En Yucatan se advierte el culto del fue
go. Sm acertar á darse cuenta de donde proceden, se encuentra 
un monogenismo puro, ya para expresar la regeneracion del gé
nero humano despues de ¡los cuatro grandes cataclismos, ya pa-
1·a explicar la filiacion de las razas. El culto de los cuatro ele
mentos, concebido como entre algunos pueblos del viejo mundo. 
La ofiolatría extendida por ·casi todo el continente. Mitos que 
no dejan duda acerca de su orígen asiático. Y sobre todo esto la 
figu~a de Quetzalcoatl, de procedencia europea, introduciendo la 
adoracion de la cruz, prácticas, doctrmas y principios incuestio
nablemente cristianos. 

Los prmcipales dioses correspo~den en el cielo á planetas, 
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constelaciones ó estrellas. En gran parte sus leyendas son ~stro-
' micas. El antagonismo de Quetzalcoatl y de Tezcatlipoca, 

n;ovenido:en 1ai:,tierra de diferencias religiosas, en la esfera se 
!onvierte en los movimientos simultáneos de Vénus y de la lu
na,, sus apariencias en la tarde y _en la mañ~na. La vía l~c!e~, el 
eseorpion, la osa, las r1éyada.s, tienen rel~c1on con las d1Vllllda~ 
des. Fuera de las luchas astronómicas, viven. en perpet~a paz, 
no tienen necesidad de alimento, ni les aqueJan las pasiones Y 

. los sobresaltos de los mortales. Están conformes con las preces 
y los sa.criñcios. lEl Tlacatecolotl, buho persona, h?mbre buho, 
aparece como el genio del mal; pero aunque los escr!tores le han 
hecho smónimo de diablo, no tiene el poder qne á este se le s;
pone siendolúnicamente un fantasma, que si hace males, pue e 
algn~a vez conceder bienes. Aunque se echa de ménos ,es~ dua
lidad eomun á muchas religiones antiguas, ~l hado o smo se 
manifiesta. por signos prósperos ó nefastos, mfl.uyendo necesa
riamente en la suerte de los hombres. 

Las imágenes de los dioses son horribles. Careciendo en lo 
absoluto de belleza artística, quedan aun más desfigurados por 
un simbolismo recargado y fantástico, añadiendo espanto á la 
fealdad. Las estatuas demandaban miedo más que respeto. Las 
divinidades griegas dejan admirar á sus devotos sus for~as co
rrectas, que dan copioso asunto al .P!ntor y al es:atuario~ las 
diosas muestran con impúdica tranquilidad su~ grae1a~ plásticas, 

olo alguna de ellas mantiene como escondido su mtacto pu
~:;. En el panteo~ azteca, concebido por pueblos bárba~os_ pero 

l . dos los dioses se mantienen en un casto decoro, nmgun mora iza , N 

1 d descubi·erto ninguna hembra ensena o que no per-varon an a , . • · 
miten las costumbres: tienen el sello que les p_usieron imagma-
ciones adustas, severas, atrasadas; fáltales el msol~n~e. de~caro 
de eso que absurdamente se llama refinamiento de c1vihzacion. 

Los edificios destinados al culto se llamaban Teocal~, de teotl, 
dios, y calli, casa, casa de dios, y Teopan, lugar d~ dios. Se 1:s 
encont1aba. profusamente derramados por los c~mmos, encruc i 
jadas, valles, montes, sembrados; en las p~blaciones ocupaba e 
principal el centro, fuera de que cada barrio tenía el suyo, mul
tiplicándolos ademas la devocion por calles y plazas. De_ma~or 
ó menor grande:7,a, en proporciones y ornato, todos eran igua es 

• 
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e~ f?rma Y disposicion: cada pueblo, segun su importancia, se 
d1~tmguía por el tamaño y número de sus templos. (1) 

Mencionaremos los principales teocalli, y de su descripcion 
se sacará relativamente la de los demas. La ciudad de México 
en ~ie:11pos su~esivos, había levantado el suntuoso templo d~ 
Hmtzilopochtli. (2) La.construccion se componía dA muy diver
s~s partes. Era una gran superficie, cercada con una pared de 
piedras labradas en forma de serpientes, entrelazadas las unas 

• con las otras, llamada coatepantli, pared ó muro de culebras. El 
muro ofrecía cuatro puertas; salía la del O. á la actual calle de 
Tacuba, siguiendo la calzada de Tlacopan; la del N. correspon
día. á la calzada ~e Tepeyacac; la del E. terminaba en la costa 
de la isla en donde estaba situada la ciudad, en el e.mba1·cadero 
del la~o, y la cuarta al S. para la calzada de Coyohuacan: calles 
Y cam~os estaban sacados en línea recta por una y dos leguas, 
con obJeto de que los devotos pudieran descubrir el templo des
de lejos. 

En el centro de este cercado se alziba el gran teocalli. Era 
una construccion maciza, rectangular, de cuatro á cinco metros 
d? altu1:a; sobre ella seguía otra semejante, mas no de las mismas 
d1mens10nes, pu~s i?ualando con la anterior por una cara, por 
los ~tros lado~ d1s~muía en anchura, dejando un espacio ó pa
sadizo con el mter1or por el cual podían caminar tr'e's ó cuatro 
hombres ~e ~rente; seguían del mismo modo los diferentes pisos, 
has!a el ultimo que .presentaba una superficie lisa é igual: el 
conJunto asumía la forma de una pirámide truncada. La cara 
unida no era vertic~l, sino inclinada hácia la parte interior, y en 
ella estaba construida la escalera, de un sólo tramo de alto á ba
jo, (3) con ciento y veinte escalones de un pié cada uno de altu-

(1) P. Mendieta, lib. II, cap. VII. Torquemada, lib. VI, cap. IX . . 

(2) Los españoles llamaron á los teocalli, Cú en singular y Cu.es en plural; el pri
mero es voz de la lengua de las islas, el segundo de formacion castellana. 

(3) Las ~ensiones suministradas por los testigos de vista no van conformes· 88 

natural, no todos podían tener la misma práctica para tomar medidas á ojo. De a:iu.í 
resulta, que miéntras Torquemada, lib. VIII, cap. XI, da á la cepa inferior la forma 
cuadrada y trescientos setenta piés de esquina á esquina, Tezozomoc, Crónica Me
xicana, cap. 37, MS., acepta la figura de paralelógramo, con 125 brazas por el lado 
m~yor y 90 par el menor. La misma discordancia en la altura vertical, que segun el 
mismo Tezozomoc, cap. 50, subía á 160 estados. 
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ra. (1) Éstos eran de piedras labradas; el resto, reforzado con 
mampostería, estaba encalado y bruñido, presentando una vista 
muy hermosa. 

La superficie superior, propiamente el átrio, quedaba cerc11da 
con un pretil galano, labrado de piedras menudas negras, sobre 
campo blanco y colorado; encima unas al¡:nenns á manera de ca
racoles, y en los remates de los estribos dos figuras de piedra, 
sentadas, con unos candeleros en las manos rematando en unas 
como mangas de cruz, de plumas amarillas y verdes. Miraba la 
escalera al Oeste; á corta distancia de ella quedaba el teclwatl ó 
pie~a del sacrificio, y en el lado opuesto, es decir, al E. veíanse 
las capillas de los dioses. Eran dos, cada una de tres cuerpos, 
el primero de mampostería, los otros dos de madera rematando 
en chapiteles curiosos: en la una se adoraba á Huitzilopochtli y 
en la otra á Tlaloc. Grande era la altura de estas capillas, au
mentando con mucho la general del edificio. 

Al pié de la escalera se encontraban los dos grandes braseros 
en que perpetuamente ardía el fuego sagrado. Todo el patio es
taba empedrado de grandes lozas, tan bruñidas que con frecuen
cia se deslizaban los piés. Quedando libre un espacio para las 
ceremonias y bailes religiosos, el resto del patio se veía ocupado 
por multitud de teocalli menores, estanques y fuentes para las 
abluciones, casas de penitencia, depósitos de las vestiduras y 
de los ad9rnos de los dioses, habitaciones para los socerdotes, 
lugares para los divenios géneros de sacrificio, copiosos depósi
tos de armas, y en fin, cuanto era menester para las prácticas de 
aquel complicado culto. Para formar idea aproximada de la ex
tension del atrio superior, recordaremos que Cortés nos dice que 
ahí se fortificaron quinientos nobles para defenderse; la parte 

(1) Clavigero, tom. I, pág. 243, y en ello le sigue Prescott, niega que fuera una 
escalera sola, y afirma. que eran tantas escaleras como pisos contaba. el edificio. Por 
más citas que en abono de su doctrina alegue, es absolutamente falsa. Cegado por 
el dibujo de fantasía. que acompaña en Ramusio 1n Relacion del cóhquistador anóni
mo, torció á su sa.bor los tex~s de éste, de Cortés, de Berna! Díaz y de Sahagun, 
las cuales bien interpretadas dicen lo contrario á su propósito. En el templo de Hui
tzilopochtli la escalera era una sola. El P. Duran y Acosta. cuentan 120 escalones, 
miéntras Tozozomoc, láp. 37, le supone 360. La repetida escalera, aunque una so
la, aparece dividida de alto á bajo en las pinturas, en dos ó tTes secciones parale
las, admitiendo tres compartimientos, resultarían los 120 escalones completos, ó 360 

fracciones. 
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descubierta del patio, donde fué la matanza ejecutada por Alva• 
rado, podía contener danzando en rueda al rededor del teocalli, 
de ocho á diez mil personas. (1) · 

No cuadrando á nuestro propósito hacer una minuciosa. des
cripcion de todo el edificio, preciso se hace detenernos ante dos 
objetos, que por su (!riginalidad llaman la atencion. El uno el 
Tzompantli, lugar destinado á conservar las cabezas de los pri
sionerós sacrificados. Segun un testigo de vista: - "Estaban 
frontero de esta torre sesenta ó setenta vigas muy altas, hinca
das derivadas de la torre cuanto un tiro de ballet&, puestas so• 
bre un treatro (sic) grande, hecho de cal é piedra, é por las gra
das dél muchas cabezas de muertos pegadas con cal, é los clien
tes hácia fuera. Estaba de un cabo é de otro destas vigas dos 
torres hechas de cal é de cabezas de muertos, sin otra alguna 
piedra, é los dientes hacia fuera, en lo que se pudie aparecer, é 
las vigas apartadas una de otra poco ménos que una var~ de me
dir, é desde lo alto dellas fasta abajo puestos palos cuan espesos 
ca.bien, é en cada palo cinco cabezas de muerto ensartadas por 
las sienes en el dicho palo: é quien esto escribe, y un Gonzalo 
de V mbríl!,, contaron los palos que habie, é multiplicando á cinco 
cabezas cada palo de los que entre viga y viga estaban, como di
cho he, hallamos haber ciento treinta y seis mil cabezas." (2) 
Despues de sacrificado el prisionero, recogido el cadáver por el 
cautivador y comida la carne, la cabeza era entregaqa. á los sa• 
cerdotes, quienes horadándola por las sienes la colocaban en las 
varas del tzompantli; en su lugar permanecía, hasta g_ue despe
dazada. por la intemperie era sustituida con otra. Éste de que 
acabamos de hablar era el mayor, pues consta de Sa.hagu.n que 
ahí mismo había otros menores: horribles osarios que dan tes• 
timonio de aquella desatinada. religion. 

(1) En esta ligera descripcion t.omamos por principales guías, P. Duran, segunda 
parte, cap. II. MS. '.A.costa, lib. V, cap. XIII. Códice Ramírez, MS. Pueden consul
tarse para la mqltitud de pormenores que faltan, Conquistador anónimo, Documen
tos de García Icazbalceta, tom, I, pág. 38!. Mot.olinia, trat. I, cap. XII. P. SahagÜn, 
tom. I, pág. 107 y siguientes. P. Mendieta, lib. 111 cap. VIL Torquemada, lib. 
VIII, cap. XL Véase Clavigero, t.om. I, pág. 240, para las diferencias que hemos 
acentado. 

(2) Relacion de Andrés de Tápia, Documentos para la Hist. de México ~r D. 
Joaquin García Icazbalceta, tom. II, pág. 583. P. Duran, segunda parte, cap. II, 
MS. Acosta, lib. V, cap. XIII. 
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El otro objeto era el templo de Quetzalcoatl, el único que por 
la forma se distinguía. de los demas. Éste descansaba. sobre una. 
sola cepa, á la cual se subía por gradas; había encima un edificio 
redondo cubierto con un chapitel curiosa.mente labrado; la puer• 
ta era estrecha. y figuraba la boca abierta de una serpiente feroz, 
con sus ojos, dientes y colmillos, poniendo espanto en el cora
zon de quienes se acercaban. (1) Hasta en su santuario se dife• 
rencia.ba Quetza.lcoatl de las otras divinidades. 

En este gran Panteon estaban encerrados, no solo los núme
nes' nacionales, más tambien todos los de los pueblos conquista• 
.dos. Cada uno tenía su templo, sus sacerdotes y guardadores, 
su culto particular. Pasaban de cinco mil las personas aposen· 
tadas por el patio, entre ministros, servidores, mancebos y mu• 
jeres consagradas á las diversas faenas. En ca.da altar se encen
día. fuego, así que por la noche la iluminacion presentaba ~ as
pecto sorprendente. Reinaban el aseo y la compostura por to• 
das partes, cada objeto parecía nuevo, y su magnífico conjunto 
looró cautivar la admiracion de los conquistadores. o • • . 

Rival de este templo era el de Texcoco: copiamos de un or1g1-
na.l poco conocido la descripcion, con su ingénuo lenguaje.-"El 
templo principal de estos ídolos Huitzilopochtli y Tlaloc, estaba 

' edifica.do en medio de la ciudad, cuadrado y macizo como terra-
pleno de barro y piedra, y solamente las haces de cal y canto. 

· Tenía en cada cuadro ochenta brazas largas y de alto veinte y 
siete; tenía ciento y sesenta escalones á la parte de poniente por 
donde á él ·se subía. Comenzaba su edificio desde sus cimientos, 
de tal forma que comp iba subiendo se iba disminuyendo y es
trechando de todas partes en for~a piramidal, y de trecho á tre
cho hacía un descanso como poyo al rededor de todo él, como 
camino de un estado en medio de las gradas que subía de abajo 
arriba, hasta la cumbre, que era como division para hacer dos 
subidas que entrambas iban á parar en un patio, que en lo más 
alto de él se hacía, en donde había dos a.posentoi grandes, el uno 
mayor que el otro: en el mayor que estaba á la parte del sur, es
taba el ídolo Huitzilopochtli, y en el otro que era el menor, que 
estaba á la parte del norte, estaba el ídolo TlaiJ.oc, que ellos y 
los aposentos miraban á la parte de poniente, y por delante el 

(1) Torquemada, lib. VIII, cap. XI. l!otolinia, trat. 1, cap. XII. 


